
 

 

MADRID ACOGERÁ LA CRUZ DE LAMPEDUSA. La 
fundación italiana Casa dello Spirito e delle Arti 
presentó al Papa Francisco una cruz hecha con tablas 
de barcos naufragados frente a Lampedusa. El Papa la 
bendijo y les hizo un encargo: «Llevadla por todas 
partes». Hoy domingo  29 de abril será recibida por el 
cardenal arzobispo Carlos Osoro, a las 17:00 horas en 
la catedral de Santa María la Real de la Almudena, 
donde presidirá la vigilia de jóvenes del primer viernes 
de mes y permanecerá expuesta hasta el 6 de mayo.  
 
* ORACIÓN COMUNITARIA DEL SANTO ROSARIO 
EN EL MES DE MARÍA Y ACTO MARIANO. El mes de 
mayo, rezaremos los martes, a las 19:15 h. en el 
templo el Santo Rosario. Se invita a todos los feligreses 
a adornar con flores y rezar a la imagen de la Virgen 
que está en el jardín de la Parroquia y a participar del 
Acto Mariano del domingo 27 de mayo después de la 
Misa de 12:30 hs. 
 
* PASCUA DEL ENFERMO. La Iglesia en España 
celebra el 6 de mayo la Pascua del enfermo. Con 
esta Campaña se pretende, reclamar la atención sobre 
el importante papel que la familia tiene en la atención al 
enfermo, y dar a conocer las necesidades que le 
surgen en la situación de enfermedad. En la Vicaría II 
domingo a las 13:00 en la Parroquia del Espiritu Santo. En nuestra Parroquia 
con Unción de los enfermos: el día 16 de mayo,  a las 18:00hs preparación y 
la unción el día 17 de mayo, en la misa de las 12:30h. 

 

 
 

 

“SIN MÍ NO PODÉIS HACER NADA” 

La fe no es una impresión o emoción del corazón. Sin duda, el creyente siente su 

fe, la experimenta y la disfruta, pero sería un error reducirla a «sentimentalismo». 

La fe no es algo que dependa de los sentimientos: «Ya no siento nada; debo de 

estar perdiendo la fe». Ser creyentes es una actitud responsable y razonada. La fe 

no es tampoco una opinión personal. El creyente se compromete personalmente a 

creer en Dios, pero la fe no puede ser reducida a «subjetivismo»: «Yo tengo mis 

ideas y creo lo que a mí me parece». La realidad de Dios no depende de mí ni la 

fe cristiana es fabricación de uno. Brota de la acción de Dios en nosotros. La fe 

no es tampoco una costumbre o tradición recibida de los padres. Es bueno nacer 

en una familia creyente y recibir desde niño una orientación cristiana de la vida, 

pero sería muy pobre reducir la fe a «costumbre religiosa»: «En mi familia 

siempre hemos sido muy de Iglesia». La fe es una decisión personal de cada uno.  

 
La fe no es tampoco una receta moral. Creer en Dios tiene sus exigencias, pero 

sería una equivocación reducirlo todo a «moralismo»: «Yo respeto a todos y no 

hago mal a nadie». La fe es, además, amor a Dios, compromiso por un mundo 

más humano, esperanza de vida eterna, acción de gracias, celebración. La fe no 

es tampoco un «tranquilizante». Creer en Dios es, sin duda, fuente de paz, 

consuelo y serenidad, pero la fe no es solo un «agarradero» para los momentos 

críticos: «Yo, cuando me encuentro en apuros, acudo a la Virgen». Creer es el 

mejor estímulo para luchar, trabajar y vivir de manera digna y responsable.  

 
La fe cristiana empieza a despertarse en nosotros cuando nos encontramos con 

Jesús. El cristiano es una persona que se encuentra con Cristo, y en él va 

descubriendo a un Dios Amor que cada día le atrae más. Lo dice muy bien Juan: 

«Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. 

Dios es Amor» (1 Juan 4,16). Esta fe crece y da frutos solo cuando 

permanecemos día a día unidos a Cristo, es decir, motivados y sostenidos por su 

Espíritu y su Palabra: «El que permanece unido a mí, como yo estoy unido a él, 

produce mucho fruto, porque sin mí no podéis hacer nada».[j.a.p.] 
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LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES  9, 26-31. 
En aquellos días, llegado Pablo a Jerusalén, trataba de juntarse con los discípulos, 

pero todos le tenían miedo, porque no se fiaban de que fuera realmente discípulo. 

Entonces Bernabé, tomándolo consigo, lo presentó a los apóstoles y él les contó 

cómo había visto al Señor en el camino, lo que le había dicho y cómo en Damasco 

había actuado valientemente en el nombre de Jesús. Saulo se quedó con ellos y se 

movía con libertad en Jerusalén, actuando valientemente en el nombre del Señor. 

Hablaba y discutía también con los helenistas, que se propusieron matarlo. Al 

enterarse los hermanos, lo bajaron a Cesarea y lo enviaron a Tarso. La Iglesia 

gozaba de paz en toda Judea, Galilea y Samaria. Se iba construyendo y progresaba 

en en temor del Señor, y se multiplicaba con el consuelo del Espíritu Santo. 

 

SALMO 21: EL SEÑOR ES MI ALABANZA EN LA GRAN ASAMBLEA.   
 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL S. JUAN  3,18-24. 

Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. En esto 

conoceremos que somos de la verdad y tranquilizaremos nuestro corazón ante él, en 

caso de que nos condene nuestro corazón, pues Dios es mayor que nuestro corazón y 

lo conoce todo. Queridos, si el corazón no nos condena, tenemos plena confianza 

ante Dios. Cuanto pidamos lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos 

y hacemos lo que le agrada. Y este es su mandamiento: que creamos en el nombre de 

su Hijo, Jesucristo, y que nos amemos unos a otros, tal como nos lo mandó. Quien 

guarda sus mandamientos permanece en Dios, y Dios en él; en esto conocemos que 

permanece en nosotros: por el Espíritu que nos dio. 

 

  LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 15, 1-8. 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Yo soy la verdadera vid, y mi 

Padre es el labrador. A todo sarmiento que no da fruto en mí lo arranca, y a todo 

el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. Vosotros ya estáis limpios por las 

palabras que os he hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el 

sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así tampoco 

vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que 

permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante; porque sin mí no podéis 

hacer nada. Al que no permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se 

seca; luego los recogen y los echan al fuego, y arden. Si permanecéis en mí, y 

mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará. Con 

esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos 

míos». 

  

« EL QUE PERMANECE EN MÍ Y YO EN ÉL,  
ESE DA FRUTO ABUDANTE »  

(Jn 15, 1-8:5) 

De los sermones de san Agustín (Sermón  30, 8) 

 

« Avancemos con la fe, acerquémonos con acción de gracias, 

lleguemos con la perseverancia. Vengamos a aquel que dice: 

Venid a mí todos los que estáis fatigados. Tú estás fatigado y 

yo también. Oigámosle y vayamos hacia él. Escuchémosle 

ambos, puesto que ambos estamos fatigados. ¿Por qué 

litigamos entre nosotros? ¿Acaso para no oír al médico que nos 

llama? ¡Oh desgraciada enfermedad! El médico llama hacia sí 

y el enfermo se deshace en contiendas. Piensa bien lo que nos dice cuando 

llama: Venid a mí todos los que estáis fatigados. ¿Con qué os fatigáis, sino con 

el fardo de los pecados, con el yugo de una mala tirana, la maldad? Venid a mí, 

pues, todos los que estáis fatigados y estáis sobrecargados, y yo os aliviaré. Yo 

que os hice os restableceré. Yo, dice, os restableceré, porque sin mí nada podéis 

hacer (Jn 15, 5)». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 30 
San Pio V 

 

 
Hch 14, 5-18 
Salmo 113B 
Jn 14, 21-26 

 
Martes, 1 
San José Obrero 

 

 
Hch 14, 19-28 
Salmo 114 
Jn 14, 27-31a 

 
Miércoles, 2 
San Atanasio 

 

 
Hch 15, 1-6 
Salmo 121 
Jn 15, 1-8 

 
Jueves, 3 
Santos Felipe y Santiago  

 

 
1Cor 15,1-11 
Salmo 18 
Jn 14, 6-14 

 
Viernes, 4 
 

 

 
Hch 15, 22-31 
Salmo 56 
Jn 15, 12-17. 

 
Sábado, 5 
Btos Vicente Soler y compañeros 

 

 
Hch 16, 1-10 
Salmo 99 
Jn 15, 18-21 


